
CANTO

BUENOS DÍAS.  9º DÍA
(AP 21, 5 Y Hb 11, 1-3 y Mt 14, 22-34)

FELICES LOS QUE SUEÑAN 
QUE ES POSIBLE, PORQUE ELLOS CAMBIAN LA HISTORIA.

FELICES LOS QUE NO SE CONFORMAN CON SOÑAR. LOS QUE SE 
LEVANTAN CADA DÍA PENSANDO QUE ES POSIBLE Y TRABAJAN POR 
HACERLO REALIDAD. PORQUE NOS HACEN CRECER. EVOLUCIONAR.

Dios no quiere gente que pone excusas para no hacer las cosas. 
Quiere personas con personalidad e iniciativa. Que no tenga en su 
vocabulario las palabras: “no puedo” o “no quiero” o “no me 
apetece”.

FELICES LOS QUE CREEN QUE LAS COSAS PUEDEN SER DISTINTAS. 
LOS QUE HACEN LO IMPOSIBLE POR ACERCAR ESA ESPERANZA.

Salgamos de la rutina y busquemos la novedad del Evangelio que 
nos hace salir de nuestras comodidades. Vivamos cada partido, 
cada juego, cada catequesis, cada comida, cada eucaristía, cada 
tiempo libre, COMO ÚNICO E IRREPETIBLE. Disfrutemos de ellos y 
vivámoslos como algo novedoso: PORQUE LO SON. Aunque lo 
hagamos siempre todos los días, siempre es diferente y distinto.   

FELICES LOS QUE SIGUEN CREYENDO AÚN CUANDO NADIE CREE. 
CUANDO NO HAY APOYOS. CUANDO ESTÁN SOLOS.

Nunca arrojemos la toalla. La paciencia todo lo alcanza. 
¡qué diferencia habría si en el equipo todos trabajaran por sacar e l 

juego, y no se quedara nadie descolgado por falta de ilusión!

FELICES LOS CONSTANTES. LOS QUE BORRAN LO IMPOSIBLE. LOS 
QUE HACEN REALIDAD LA UTOPÍA.

La utopía de un mundo mejor es posible. Porque Dios todo lo puede 
si nosotros le dejamos. Porque aunque no se consiga del todo, se va 
avanzando. A veces no ganaremos en los juegos, pero nos lo 
pasaremos bien. A veces nos aburriremos, pero estamos con los 
amigos.

FELICES LOS QUE HACEN POSIBLE EL CIELO NUEVO Y LA TIERRA 
NUEVA.

Ojalá que hagamos como María. “Hágase en mí según tu palabra” Y 
así conseguiremos traer un cachito de cielo aquí a la tierra.



PADRE NUESTRO

CANTO

A vosotros os llamo amigos
A vosotros, 

que compartís mi proyecto 
y lo lleváis a cabo; 

a vosotros, 
que recibís mi Palabra 
y la ponéis en práctica; 

a vosotros, 
que os reunís en mi nombre 

y evocáis mi presencia, 
os llamo amigos. 

A vosotros os llamo amigos. 
A vosotros, 

que afrontáis la realidad 
e intentáis mejorarla; 

a vosotros, 
que no renunciáis a la utopía 

y camináis hacia ella; 
a vosotros, 

que dais una oportunidad 
a un futuro mejor, 
os llamo amigos.

VOY A INTENTAR HACER LAS COSAS CON ILUSIÓN Y FUERZA … QUE NO TENGAN QUE TIRAR DE MI 
O DECIRME MIL VECES LAS COSAS.

(Este propósito te sirve a ti también -únete a tu hijo y hazlo junto con el)


